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La unión de varios amigos afi cionados al senderismo por las 
tierras altas de Cuenca sirve como acicate para que los auto-
res hayan podido hacer realidad este proyecto: sacar a la luz un 
ejemplar curiosamente ilustrado y narrado sobre los parajes don-
de el agua rellena y amplía el escenario de la naturaleza más co-
nocida y simbólica de esta provincia. Por su parte, el poeta José 
Luis Lucas Aledón rinde homenaje a las fuentes que jalonan los 
ríos Moscas, Júcar, Tajo, Cabriel y Cigüela, sin olvidar el Cuervo, 
donde menciona su nacimiento tan espectacular como abrupto. 
Antonio Virtudes recordando a su padre se refi ere con nitidez y 
maestría al agua clara y limpia que conforman los cauces más 
conocidos de los afl uentes conquenses donde paraban a pescar y 
conversar y donde la tranquilidad y el ambiente conformaban sus 
plácidos ratos de ocio. Al hilo de las cuatro estaciones climatoló-
gicas, van describiendo el curso de los ríos.
Interesante el capítulo que bajo el título “Refl exión de In-
vierno” sirve para que el autor describa la escena en torno a 
los ríos y sus paisajes: “Los ríos y los arroyos van acumulando 
paulatinamente más agua y es realmente hermoso verlos helados 
y nevados, en espera de la época del deshielo…”. En esta línea, 
el capítulo dedicado al río Júcar se abre con una fotografía a 
doble página en la que se puede admirar su discurrir próximo al 
nacimiento. Paso a paso detalla el circuito plagado de travesías y 
meandros. La naturaleza en su estado más genuino: rocas y agua. 
Su encuentro con la ciudad supone la llegada de la hoz, entallada, 
sin matices, asiento circunstancial donde remansa bajo el Puente 
de San Antón.
Más adelante, en el apartado titulado “Refl exión de Prima-
vera”, describe el lento pausar del agua: “Los ríos ya crecidos de 
los temporales invernales, se ven aumentados por las tormentas 
primaverales, esas que alternan ratos de sol con auténticos chu-
bascos. En cuestión de días, vemos como la Serranía explosiona 
en una metralla que abarca todas las gamas posibles de color 
verde y se respira un ambiente de humedad salvaje que invita a 
salir al monte continuamente”. El río Guadiela es recogido como 
regalo al pie de altos cerros, como el de Gamonal. El alto bosque 
sortea por empinados caminos hasta su paso por Beteta… Termi-
nada la hoz llega a Vadillos donde se sitúa la central eléctrica. 
A escasa distancia nace el río Cuervo a través de una grieta por 
la que manan hilos de agua que forman cascadas que parecen no 
tener fi nal.
La tercera estación —“Refl exión de Verano”— muestra cómo 
“han cargado nuestros ríos, arroyos y embalses de agua lo que 
hace que nuestras ganas de bañarnos sean inagotables…La esca-
sez de lluvias traen los temidos incendios…”. El afl uente entre los 
afl uentes… el Cabriel supera lo esperado. Su exuberancia prote-
gida por numerosos puentes que cruzan marcando un espacio que 
de otra forma sería difícil de contemplar. El pantano de Contreras 
puso límites a su discurrir y abandona nuestras tierras para abo-
nar otros parajes buscando la planicie.
Por último, con la “Refl exión de Otoño” cambia el paisaje y 
el colorido: “El río necesita de este período en que ya no es visi-
tado por la muchedumbre para curar sus heridas y recuperarse y 
para que todo su hábitat y sus aguas, ayudado por las previsibles 
lluvias que trae el otoño, se renueven”. Natural entre todos, el 
Tajo nos sorprende discurriendo con tranquilidad por las tierras 
de Cuenca. Solo los desfi laderos apartan esa quietud. El refl ejo 
de los árboles en el río pinta una estampa placentera y sosegada.
Y para terminar, los autores añaden varios poemas donde 
los ríos que han mencionado en sus páginas, cobran simbolismo 
y magia. El texto está muy cuidado en expresiones y supone un 
documento imprescindible para los amantes de la naturaleza por 
sus fantásticas fotografías que acompañan cada uno de sus folios.
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